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Abstract 
 

EL PERÚ-WAKAô AND THE TERRESTRIAL ROUTE OF THE KAN DINASTY 
TOWARDS THE HIGHLANDS 

 
According with the contemporary hieroglyphic inscriptions, the king Yuknoom Chôeen II established an hegemony 
over the kingdoms of the Petexbatun region in the second half of the VII DC century, boarding the Pasion river 
towards the south to Cancuen. In this way, the Kan dynasty of Calakmul controlled a key geographical corridor that 
linked the Lowlands with the Highlands. Calakmul achieved this amazing success with no need of subordination from 
Piedras Negras and Yaxchilan, the main kingdoms of the Usumacinta river. Instead, Yuknoom Chôeen II established 
a terrestrial route through the kingdoms of Sak Nikteô and El Perú-Wakaô in the northeast of Peten. This territory leads 
by itself to this route, as well as the main terrestrial courses towards Campeche and Yucatan, which would still use 
this road a thousand years later, creating the base for the Camino Real (Royal Road) of the Spaniards, that 
eventually united Guatemala to Merida. Thus, it is logical to suppose that the route from Calakmul to the Pasion went 
through the eastern part of Hiix Witz and, precisely, there is a carved monument in Laguna Perdida that suggests the 
existence of an alliance between this kingdom and the one of El Perú-Wakaô. At the end of the VII century, Tikal 
began to challenge the control of this western route, fighting Calakmul and its subordinates, a conflict that would 
continue throughout all the VII century. Through four field seasons, the archaeological research from the El Perú-
Wakaô Project of the Southern Methodist University have unveiled new relevant data regarding the connection with 
Calakmul. In this presentation this evidence will be presented and the implications for the understanding of the Maya 
political geography of the Late Classic. 
 
 

En una presentación influyente, Arthur Demarest y colaboradores sugirieron que los Mayas 
consideraban al r²o Pasi·n como el extremo superior de un ñr²o de jadeò en las Tierras Bajas Mayas, 
transportando este precioso material desde las fuentes naturales en la Sierra de las Minas hasta el río 
Usumacinta y, eventualmente, a los mercados del valle de México (Demarest et al. 2006). 
 

Investigaciones a largo plazo encabezadas por Demarest en la región de Petexbatun muestran 
que Tikal y Calakmul compitieron por alcanzar la hegemonía en esa región, como parte de su lucha por 
dominar la zona nuclear de las Tierras Bajas (Demarest 1997; Fahsen 2002). 
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Pero, aunque los ríos occidentales fueron con certeza vitales para el comercio del jade y otros 
materiales exóticos, las vías terrestres también lo fueron para el comercio, la guerra y las alianzas 
políticas. Así, las rutas importantes de los Mayas eran combinaciones de ríos y senderos, que corrían 
algunas veces de manera paralela a las cuencas mayores y, ocasionalmente, vinculaban a distintos 
drenajes fluviales por medio de vías terrestres (Figura 1). 

 

 
Figura 1 Rutas comerciales principales de los Mayas 

(dibujo de Luis F. Luin, tomado de Demarest 2004) 
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Los estudios arqueológicos y epigráficos en Cancuen, la capital real que constituía el portal de 

las Tierras Bajas al Altiplano, comandando estratégicamente el extremo superior del río Pasión, 
confirman que Yuknoom Chôeen II de Calakmul subordinó a su rey y presumiblemente dictó la política 
militar al nivel regional (Demarest y Fahsen 2003; Demarest, Barrientos y Fahsen 2006). 

 
Al mismo tiempo, en el Usumacinta, las investigaciones de Stephen Houston y Héctor Escobedo 

en Piedras Negras (Houston et al. 1998, 1999, 2000a, 2000b), de Roberto García Moll en Yaxchilan 
(García Moll 2003), y las lecturas epigráficas de los monumentos locales (Tate 1992; Mathews 1997), 
sugieren que sus gobernantes pudieron aliarse a los de Calakmul en el siglo VII, sin llegar a caer en un 
estado de subordinación con respecto a sus pares de la dinastía Kan, el Reino de la Serpiente. 

 
Cualquiera que haya sido el éxito que Calakmul llegó a disfrutar en la lucha por el control de la 

cuenca media del Usumacinta durante los siglos VI y VII, éste se disipó más tarde, según lo atestiguan 
las luchas intestinas que surgieron por dominar dicha región. La presencia militar y política de Calakmul 
en el río Pasión hasta Cancuen durante el siglo VII, sólo tiene sentido si la ruta principal asegurada por 
Yuknoom Chôeen corría por la vía terrestre desde el sur de Campeche hasta el Pasión. 

 
Aunque es posible que Calakmul haya controlado dos de tales rutas terrestres, una en el este a 

través de Naranjo y otra al oeste que pasaba por El Perú, la ruta occidental habría sido la más directa y 
quizá también la más importante. 
 

Los epigrafistas han conocido desde hace tiempo los fuertes vínculos entre El Perú y Calakmul, 
desde que este sitio fue identificado de manera decisiva como una sede dinástica y reino diferente al de 
la Serpiente. Esta evidencia, revisada por Simon Martin y Nikolai Grube (2000), y posteriormente 
ampliada por Stanley Guenter (2005), muestra que durante el reinado de Yuknoom Chôeen II, una mujer 
real de Calakmul gobernó como Kaloomteô y esposa del rey local, Kôinich Bôahlam II. 

 
No cabe duda que el rey de El Perú fue vasallo de Yuknoom Chôeen II y las excavaciones 

dirigidas por David Lee (2005) en la escalinata principal del palacio, han revelado bloques miniatura 
tallados en relieve que implican que Kôinich Bôahlam II también fue vasallo de Yuknoom Yichôaak Kôahk, 
el sucesor de Yuknoom Chôeen (Figura 2). 

 
El descubrimiento reciente del Panel 1 de La Corona por Marcello Canuto, añade mayor sustento 

a esta hipótesis sobre la existencia de una ruta terrestre muy importante entre Calakmul y El Perú 
(Canuto et al. 2006). La Corona está situada aproximadamente a 22 km al norte de El Perú y el Panel 1 
fue colocado en el adoratorio más meridional en el complejo que da su nombre al sitio. La lectura del 
texto de este monumento por Guenter, muestra que también se relaciona con el gobernante local Kôinich 
Yook y sus lazos con Calakmul como un señor vasallo (Houston y Stuart 2001:66). 

 
El nuevo panel revela que Kôinich Yook ascendió al trono de Sak Nikteô, en su capital en La 

Corona, dos veces: una en el 667 DC como est§ registrado en el Panel 2 del ñSitio Qò y de nuevo en el 
675 DC según el Panel 1 de La Corona. Guenter considera que esta extraña circunstancia puede ser 
resultado de la conquista de La Corona por Tikal, evento que habría precipitado la huída del gobernante 
local a Calakmul. 

 
Él también ha argumentado que Yuknoom Chôeen II pudo librar a Dos Pilas de sus enemigos de 

Tikal en el 677 DC, lo cual sugiere que el rey de Calakmul retomó el control de La Corona, reinstalando 
al gobernante local, así como de la ruta occidental, que pasaba por El Perú e Hiix Witz (Breuil-Martínez 
et al. 2005), hasta llegar a Petexbatun. 
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Figura 2 Bloques tallados de la Escalinata Jeroglífica 2 de El Perú, que representan jugadores de pelota 

(dibujo de Sarah Sage, tomado de Lee 2005) 
 

La evidencia epigráfica de un ataque de Tikal a El Perú en el 673 DC es sólo una referencia a la 
quema de un lugar que podría ser esta capital, como lo registra la Escalinata Jeroglífica 2 de Dos Pilas 
(Guenter 2003). Con certeza, los gobernantes de El Perú en esta época, Kôinich Bôahlam II y su esposa 
la princesa de Calakmul, continuaron en el poder, pues celebraron un fin de kôatun en el 692 DC, 
dedicando un par de magníficos monumentos, las Estelas 33 y 34 (Figura 3). ¿Sería también expulsada 
de su capital esta pareja real por las fuerzas de Tikal? Aunque el texto de la Estela 34 menciona que los 
soberanos de El Perú celebraron el fin de periodo en el 677 DC, en compañía de Yuhknoom Chôeen II, 
es probable que este evento aconteció en Calakmul. 

 
Al excavar las bases de las Estelas 11 y 12, que celebran el fin de periodo en el 677 DC, se 

demostró que estas fueron recolocadas, en contraste con las de la conmemoración posterior del 692 DC. 
Infortunadamente, se encontró escasa evidencia para documentar con precisión cuando fueron 
recolocadas estas estelas fragmentadas, aparte de su proximidad con la fase constructiva Clásico 
Terminal de la Estructura M12-35 (Figura 4). Dicha asociación no apoya una profanación y reparación 
posterior, actividades que podr²an haber ocurrido durante la hipot®tica ñquemaò del sitio por Tikal y la 
partida de los reyes a Calakmul en el 677 DC. 
 

Este último caso ilustra las dificultades que se enfrentan al contrastar los esquemas históricos 
derivados de las lecturas epigráficas con el registro arqueológico. Sin embargo, en El Perú hay algunas 
pautas prometedoras en la excavación de la parte frontal del Complejo Palaciego Noroeste, en donde 
David Lee (2005), Jennifer Piehl y Stanley Guenter (2005), han descubierto fragmentos de una 
escalinata jeroglífica parcialmente desmantelada (Figura 5). Ellos atribuyen la dedicación original de esta 
escalinata a K'inich Bôahlam II, debido a que han ubicado bloques que mencionan a este gobernante y a 
Yuknoom Yich'aak K'ahk', un rey contemporáneo de Calakmul, así como un bloque tallado con el glifo 
emblema de la Serpiente y el título Kaloomte', portado en el sitio exclusivamente por la reina de K'inich 
Bôahlam. Además, no han recuperado referencias a gobernantes posteriores. Por tanto, es evidente que 
esta escalinata jeroglífica celebra la alianza entre Calakmul y El Perú en el siglo VII. 
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Figura 3 a) Estela 33 de El Perú, que retrata al gobernante Kôinich Bôahlam II (dibujo de Jeffrey Miller); 

 b) Estela 34 de El Perú, que representa a la señora Kôabel de Calakmul, reina de El Perú 
(dibujo de John Montgomery) 

 
¿Por qué se desmanteló esta escalinata si era tan importante? Pregunta que sólo podría 

responderse por medio de más excavaciones en la parte frontal del palacio, pero una profanación 
ocasionada por la guerra es una posibilidad. La gente que volvió a colocar los fragmentos tallados de la 
escalinata sobre los restos destruidos de un amplio conjunto de cuartos de mampostería, durante la 
última parte del siglo VIII, estaban evidentemente honrando a los gobernantes mencionados en ellos. Las 
excavaciones de las dos últimas temporadas sugieren que la población terminó de manera reverencial el 
frente del palacio antes de abandonarlo definitivamente. 

 
El año pasado, Lee localizó evidencia de que la ornamentación de estuco que decoraba la parte 

frontal del Palacio, fue cuidadosa e intencionalmente removida de la fachada y colocada de manera 
deliberada dentro de cuartos tapiados. En esta temporada, las excavaciones dirigidas por Lee y Laura 
Gámez demostraron que esta pauta se repetía dentro de la cámara central, revelando además un rico 
depósito de tambores cerámicos y de otros materiales dentro del cuarto tapiado. 


